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U n hombre está en
la cárcel desde ha-
ce años. Ahora ha
comenzado la fase
de talleres ocupa-

cionales. Ganará algún euro. Y
ha decidido hacer un donativo a

Aportaciones c

E

Cáritas. “El dinero que gane
–confiesa– me irá bien para
cuando salga de aquí, pero en es-
temomentohay personas que es-
tán en la calle y que tienen más
necesidad que yo”.
Este hombre encarcelado

piensa en la gente que sufre en
la calle. Él ha logrado la libertad
en su corazón. Es el buen reclu-
so. Como el buen ladrón que
acompañó a Jesús colgado en la
cruz o como la pobre viuda elo-
giada por Jesús por dar limosna
en el templo, según los relatos

del Evangelio.
Así lo cuenta Jordi Roglà, di-

rector de Càritas Diocesana de
Barcelona, en Una mirada a la
pobresa, cuaderno de Cristianis-
me i Justícia. Este escrito forma
parte de las numerosas aporta-
ciones de cristianos (economis-
tas, políticos, voluntarios, perio-
distas, sacerdotes, religiosos)
que reflexionan sobre la crisis
económica y las situaciones de
pobreza en el mundo y en este
país. Y sobre cómo humanizar e
sistema económico.

Economía ética. La economía tie-
neuna dimensión ética.Un ejem-
plo de ello es un criterio defendi-
do por Salvador Busquets, direc-
tor de Arrels Fundació, entidad
que vela por los sin techo y los
excluidos de la sociedad. “Una
sociedad es justa y solidaria en
la medida que es capaz de orga-
nizarse a partir de los derechos
y las necesidades de los más dé-
biles”. Son palabras de Busquets
cuando recibió el anual premio
internacional Alfonso Comín.
Un recluso en la prisión de Qu

l

“Háblenos de la crisis de valo
res”. Otro argumento es el utili-
zado por Jordi Pujol. Lo ha ex-
puesto en una reunión con sacer-
dotes gerundenses, en una se-
sión estival de la Universitat
AbatOliba y en un encuentro or-
ganizado por el centro de estu-
dios que lleva su nombre.
“La crisis económica es muy

importante –señala el ex presi-
dent–, peromuchas veces la gen-
te me dice: escuche, usted, apar-
te de hablarnos de la crisis eco-

“Una sociedad justa y
solidaria se organiza
desde los derechos
y las necesidades
de los más débiles”
atre Camins trabaja en el centro p

-

nómica, háblenos de la crisis de
valores. Porque si ahora esta-
mos en esta crisis económica es
debido, en parte, a errores técni-
cos, pero también a una crisis de
valores. Por tanto, ¿por qué no
nos habla de estos valores? Si la
crisis de valores nos ha llevado a
la crisis económica,muy posible-
mente la recuperación de los va-
lores también nos puede ayudar
a salir de la crisis”.

San Pablo: “El amor al dinero es
la raíz de todos los males”. En
esta línea se inscribe la tesis de
Michel Camdessus, gobernador
honorario del Banco de Francia
expuesta en las jornadas La si-
tuació econòmica global. A la re-
cerca d'uns criteris ètics, organi-
zadas por la Facultat de Teolo-
gia de Catalunya.
He aquí su reflexión: “¿Cómo
ara empresas externas
MANÉ ESPINOSA

,

no hemos de hablar de deficien-
cias éticas y de dirección en el
origende lo que vivimos?Han si-
do ignorados los principios bási-
cos de unas finanzas al servicio
de una economía más humana:
el principio de la moderación de
la codicia, el principio de la preo-
cupación por el servicio de la co-
munidad, queAdamSmith espe-
raba de sus actores. En una pala-
bra, esta crisis es realmente un
desastre ético (...) Un esfuerzo
comúnpor el retorno a la conver-
sión a valores éticos fundamenta-
les es imprescindible si se quiere
poner fin a las crisis tan graves a
que hemos de hacer frente en el
mundo financiero y ecológico”.
Camdessus cita una sentencia

neotestamentaria. Lo que Pablo
dice en su carta a Timoteo: “La
avaricia (o el amor al dinero) es
la raíz de todos los males”.c


